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INTRODUCCIÓN 

Las actividades prácticas se convierten en un punto de partida para el desarrollo 

de la creatividad, para el desarrollo personal y colaborativo, para el desarrollo 

intrínseco y extrínseco de la persona, y precisamente, aunque en ocasiones nos 

olvidamos del componente educativo que tiene la Educación a Través de las Arte 

(E.A.), la puesta en práctica de la misma ayuda a fomentar todo lo indicado. Si hacemos 

mención a este componente educativo, nos planteamos la Educación a Través de las 

Arte, pero no como metodología de investigación, sino, como metodología educativa 

 

Un Aprendizaje Basado en las Artes 

Las artes, como estrategia didáctica, fortalecen, como ya indican estudios 

realizados, las capacidades creativas y emocionales contribuyendo a un aprendizaje 

integral de la persona. “Las estrategias para la Educación Cultural y Artística basadas 

en las artes visuales favorecen, efectivamente, el fortalecimiento de habilidades 

importantes para el desarrollo integral de los estudiantes, dentro de las cuales se 

encuentran las dimensiones de la creatividad y lo emocional” (Cadme, 2019, p. 2). 

“La cultura entendida como concepto, ya sea definida como costumbre, tradición, 

norma, valores, reglas, etc, se deriva claramente de lo que las personas hacen” 

(Blumer 1982, p. 5). La metodología aplicada en las aulas involucra un 

comportamiento determinado de los distintos actores que intervienen en el proceso 

de enseñanza aprendizaje. “La metodología y los recursos empleados en el aula van a 

determinar el ritmo de aprendizaje del alumnado, los valores alcanzados en dicho 

proceso, y el enriquecimiento de los conocimientos adquiridos” (Márquez 2018, p. 

66). 

A lo largo de la historia de la educación, las diversas teorías germinadas, han 

tratado de explicar los procesos internos mediante los cuales adquirimos actitudes, 

destrezas o conocimientos. Pudiendo englobarlas en dos vertientes. Quienes 

consideran el aprendizaje observable y medible objetivamente, mediante métodos 

científicos, el conductismo (Marqués y Sancho, 1987). Los seguidores de Watson, 

quien planteó la conexión entre Estímulo y Respuesta, “mantienen que el aprendizaje 
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era el resultado de un acondicionamiento clásico, es decir, formar nuevas conexiones 

E-R a través del mismo condicionamiento” (Silva y Ávila, 1998, p. 26). Hablamos de la 

adquisición del conocimiento pasivo, creando un automatismo ante los estímulos 

externos. 

Por otra parte, nos encontramos quienes consideran que la acción del sujeto 

viene determinada por la Cognición, la psicología Cognitiva, quienes consideran al ser 

humano procesador de la información recibida “antes de que un comportamiento 

inteligente se ejecute públicamente, ha sido algoritmizado en la interioridad del 

individuo” (Gallego-Badillo, 1997, p. 37) En este caso hablaríamos de un conocimiento 

simbólico, de representaciones simbólicas en la mente de las personas. 

A partir de finales del siglo XX comienzan a surgir nuevas investigaciones y con 

ello nuevas tendencias como las investigaciones del psicólogo ruso Lev Semionovitch 

Vygotski, que dieron pie a principio de siglo al enfoque sociocultural quienes 

consideran “los cambios producidos en los procesos mentales humanos, como 

consecuencia de la aparición de transformaciones en la organización social y cultural 

de la sociedad” (De Pablos, 1999, p. 462). Abriendo puertas a nuevas corrientes como 

el aprendizaje por descubrimiento, quienes consideran el aprendizaje por ensayo y 

error. El aprendizaje por descubrimiento es un fin en sí mismo (Wittrock, 1974). 

“Dentro de la cultura, la primera forma de aprendizaje esencial para que una 

persona llegue a considerarse humana no es el descubrimiento, sino tener un modelo. 

La presencia constante de modelos y la respuesta constante a las respuestas sucesivas 

del individuo en un intercambio continuo de dos personas, constituye el aprendizaje 

por descubrimiento orientado por un modelo accesible” (Bruner, 1974, p. 122). 

Podemos hablar también del aprendizaje como procesamiento de información; 

para quienes el sujeto interactúa ante las variables y situaciones ambientales de forma 

activa, no pasiva sino activa, indagando, codificando, transformando y transmitiendo 

lo procesado. Gagné (1979), basándose en el modelo de procesamiento de 

información, indica que la adquisición de aprendizaje se realiza por fases. En primer 

lugar, las condiciones externas estimulan los receptores, se interioriza, fase de 

elaboración o procesamiento interno, y por último estaría la retroalimentación que 

marca la ejecución del sujeto favoreciendo así el aprendizaje del individuo. 

Otros autores como Serrano (1990, p. 53), indican que el aprendizaje es un 

proceso activo “en el cual cumplen un papel fundamental la atención, la memoria, la 

imaginación, el razonamiento que el alumno realiza para elaborar y asimilar los 

conocimientos que va construyendo y que debe incorporar en su mente en estructuras 

definidas y coordinadas”. El individuo aprende espontáneamente y de la 

interconexión de sus vivencias y actuaciones. Un aprendizaje natural basado en la 

propia experiencia, de sus vivencias. Como indica Bandura (1982), las disposiciones 

conductuales y el ambiente no son entidades separadas, la primera determina la 
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actuación del ambiente. Si estas son significativas para el sujeto, bien sean 

individuales o colectivas, el aprendizaje surge espontáneo y modifican su 

comportamiento, tanto presente como futuro. 

Ausubel (1983) da un paso más, nos habla de un aprendizaje significativo, añade 

que el individuo relaciona lo ya sabido con los nuevos conocimientos adquiridos, 

modificando y evolucionando la nueva información. Combinando aspectos cognitivos 

con afectivos, produciéndose una personalización del aprendizaje. Siguiendo a 

Serrano (1990, p. 59), podríamos decir que el aprendizaje significativo “consiste en la 

comprensión, elaboración, asimilación e integración a uno mismo de lo que se 

aprende”. 

En las teorías Constructivistas “lo fundamental es analizar los cambios 

cualitativos generados en la organización de las estructuras cognitivas como 

consecuencia de la interacción entre éstas y los objetos a los que se aplica” (De Pablos, 

1999, p. 460). Autores como Piaget, Vygotsky y el grupo de la Escuela de la Gestalt. 

define las estructuras mentales como construcción de una organización intelectual 

que guía la conducta del individuo, denominados por Piaget esquemas. “Todos los 

esquemas forman una totalidad y son los organizadores de las sensaciones y las 

percepciones, a las que les confiere sentido. Hay esquemas para la percepción, para el 

razonamiento y para la acción, en ese integrado holístico. Cada uno es la cristalización 

de procesos y actividades funcionales en los que priman tendencias opuestas hacia la 

asimilación y la acomodación, hasta alcanzar el equilibrio” (Gallego-Badillo, 1997, p. 

155). 

Por otra parte, encontramos aquellos autores que le dan importancia a lo social, 

como Vygostsky, surgiendo el constructivismo social o la teoría Sociocultural en la que 

el individuo, al mismo tiempo que transforma la cultura, también la interioriza. 

De igual modo debemos hablar de enseñanza, que en total acuerdo con Zabalza 

(1990, p. 53) “no equivale meramente a instrucción, sino a la promoción sistemática 

del aprendizaje mediante varios medios”. Lo podemos considerar como un medio 

comunicativo, con su correspondiente intercambio de información, dinamizador del 

aprendizaje. Siguiendo con lo indicado por Zabalza (1990), es necesario la vinculación 

de la enseñanza con el aprendizaje para que adquiera el adecuado sentido didáctico. 

Este sentido se alcanzará, como indica De Pablos (1999), con la incorporación de las 

nuevas tecnologías a todas las áreas educativas dentro de una teoría integradora de 

enseñanza-aprendizaje, centrada en las dimensiones humanas y en el desarrollo 

integral del individuo. 
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RESULTADOS 

La sociedad ha ido avanzando a lo largo de la historia y con ello, aunque no con 

la agilidad que desearíamos, el concepto de educación, la importancia y el estamento 

de los distintos elementos curriculares de las distintas áreas que integran el 

currículum de las diversas etapas educativas 

El futuro de la educación se verá marcado por el prisma con el que miremos. 

Vivimos en una era digital, con redes sociales que conllevan una sociedad manipulada. 

Las redes sociales, como denotan Afacan y Ozbek (2019) son medios ideales para que 

los jóvenes manifiesten pensamientos y opiniones instantáneas. Sin olvidarnos que, a 

pesar de que las redes sociales sirvan para compartir conocimientos, contenidos o 

datos, estas, como bien indica Aksoy (2018), también generan adición y con ello 

trastornos psicológicos y de comportamiento placentero impidiendo el desarrollo 

exitoso del aprendizaje. En total acuerdo con Mendoza (2018), es preciso que los 

docentes sepan transmitir al alumnado el buen uso y utilidad de lo tecnológico, ya que 

algunas personas como bien refleja Guevara (2021) usan las redes a lo largo del día y 

ello les afecta emocionalmente al experimentar una pésima depresión y ansiedad. Los 

estudios de Tacca, Cuarez, y Quispe (2020) se centran en las habilidades sociales y 

autoestima en adolescentes; Indican que con el exceso del uso de redes suelen perder 

el control de sus emociones. 

Las nuevas herramientas sociales nos ayudan a avanzar en el proceso de 

enseñanza, pero sin olvidar que trabajamos con individuos, con un alumnado 

heterogéneo. Nos encontramos hoy día con una sociedad con bastantes retos sociales, 

políticos y económicos por ello precisamos perfilar el camino marcado. En este 

camino, en una sociedad impregnada por el arte, este, juega un papel primordial. Y es 

precisamente esta vinculación cultura/Educación/arte la que ha estado presente en 

los nuevos planteamientos curriculares. Fijándonos en La Recomendación del 

Parlamento Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, sobre las 

competencias clave para el aprendizaje permanente (Comisión Europea [CE], 2006) y 

el marco redactado por la Comisión Europea en 2018 sobre las directrices de un 

proyecto educativo, teniendo presente las competencias y el papel de las artes y la 

cultura. También se hace mención a las actividades artísticas como vehículo de 

formulación de ideas y a actitudes de respeto ante manifestaciones culturales (CE, 

2018). Convirtiéndose por todo lo indicado en un nexo de unión entre sociedad y 

escuela. Como indica Huerta (2020), se aprecia un renacer en la educación en artes. 

Por lo tanto, debemos luchar para que ese renacer se consolide, reforzando así el perfil 

competencial, formando individuos capaces de “actuar de forma atenta, respetuosa, 

sensible, abierta y crítica respecto al arte (y al diálogo entre las artes) y a la cultura (y 

al diálogo intercultural), y [de] participar en procesos artísticos, culturales e 

interculturales mediante el uso de técnicas y recursos comunicativos y creativos” 
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(Alsina, Ortiz, Gairín, Pérez, y Alvarez, 2001, p. 16). Y es aquí donde juega como indica 

Marín, Roldán, y Caeiro (2020) un papel muy importante la Educación y las Artes 

Visuales. Si estas propician nuevas estrategias didácticas ante los retos demandados 

por la sociedad actual, nos hacemos la reflexión de por qué no utilizarlo como 

metodología de aprendizaje. Al Igual que las teorías de aprendizaje han ido 

evolucionando a lo largo de la historia, ha sucedido igual con la E. A. surgiendo nuevas 

líneas en la pedagogía de las artes como podrías ser actualmente los estudios 

realizados por Marín et al. (2020). Centrados en las artes visuales, aunando 

investigación y creación a través de un enfoque a/r/tográfico. En el contexto de la 

Investigación Basada en las Artes “estar comprometido en la práctica de la 

a/r/tografía significa indagar en el mundo a través de un proceso continuo de 

creación artística (…) y escribir no separada o ilustrativamente, sino de forma 

interconectada y tejida con lo anterior para crear nuevos o más amplios significados” 

(Marín y Roldán, 2019, p. 888). 

Otro aspecto a tener presente en nuestros días es la metodología que se mueve 

entorno al binomio arte / educación. Los individuos ven las emociones como parte del 

comportamiento, expuesto a la manipulación. Para Rusyada y Sutiyono (2021) las 

artes en la tecnología y la red social reside en la transformación del medio artístico; 

partiende de esta premisa, su uso incorrecto suele deformar la realidad. 

El docente debe unificar aspectos tanto pedagógicos como metodológicos e 

incluso históricos en pro de un proceso educativo idóneo para la formación integral 

del alumnado. No podemos ceñirnos solo a lo técnico de la enseñanza, debemos tener 

presente los valores implícitos. Ferreres (1999) señala que los procesos de enseñanza 

están penetrados por valores y es por ello, por lo que debemos identificar los valores 

intrínsecos de la práctica educativa y con ello los de los discentes. 

Si el ámbito educativo debe preparar al individuo para ser ciudadanos actuales, 

es preciso un cambio real de modelo educativo. Si la innovación implica un cambio, 

por qué no nos renovamos en el ámbito educativo artístico y nos actualizamos 

si somos conscientes de que el arte está patente hoy día en todos los ámbitos 

sociales y vivenciales, por qué no iniciar esta transformación con una metodología 

basada en las artes, refiriéndonos al hablar de arte a todos los ámbitos artísticos. 

Las aulas universitarias, al igual que cualquier entorno educativo cuyo objetivo 

sea un proceso de enseñanza aprendizaje, deben ser un espacio abierto a la reflexión 

crítica y al desarrollo creativo. Esto demanda el engranaje de nuevos enfoques 

pedagógicos con sus correspondientes tributos tanto dentro como fuera de las 

entidades educativas. 

La propuesta tradicional sigue vigente en las aulas. Debemos apostar por un 

modelo educativo centrado en los sujetos, en el individuo y, que mejor que partir de 
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algo tan integrado socialmente aun sin ser conscientes de ello, como es el arte, en 

todas sus facetas. 

La metodología, entendida como vocablo que proviene de las palabras griegas 

Meta ‘objetivo’ y Odhos ‘camino’ y siguindo a Gustems (2007), podemos considerarla 

como el camino que nos ayuda a alcanzar ciertos objetivos o finalidades. 

La metodología y los recursos empleados en el aula van a determinar el ritmo de 

aprendizaje del alumnado, los valores alcanzados en dicho proceso, y el 

enriquecimiento de los conocimientos adquiridos” (Márquez, 2018, p. 66). 

El arte es expresión. Ha servido de base de conocimiento para entender las 

diversas civilizaciones y hoy también nos puede ayudar a entender a los jóvenes, pero 

para ello deben ser consciente de la valía del arte en el desarrollo personal y social del 

individuo. Es una puerta a lo social y a lo personal, pueden servirnos para que el sujeto 

analice su yo. Siendo así, ¿Por qué no utilizar el arte como elemento metodológico? 

Valernos del arte, como plataforma pedagógica, ofrece amplias oportunidades de 

empoderamiento. Como medio de expresión que es, nos permite trabajar desde un 

plano sensitivo, comprensivo y de construcción de conocimiento. 

La Didáctica de la Expresión Plástica como tal lleva implícito el concepto 

didáctico entendido como indica Picado (2001) como la organización de los procesos 

de enseñanza-aprendizaje. Según Medina (2009) podemos definir la Didáctica como 

una ciencia aplicada en la que se hace presente la actividad y con ella el proceso 

formativo, adaptándose a los más diversos contextos y condiciones. 

Teniendo presente que el arte entendido como lenguaje, ostenta el carácter de 

comunicar, entre la práctica artística y el conocimiento que el individuo tiene de su 

entorno y, por consiguiente, de sí mismo, se instituye un canal de comunicación que 

le permite tomar conciencia de su propio yo, instaurándose en el aula una 

concienciación del desarrollo integral de la persona en beneficio de su crecimiento 

personal. 

Todo artista, pero también todo educador, debe saber mirar. Partiendo de la 

observación al alumnado, dentro de los espacios de aprendizaje, se puede descubrir 

aspectos motivadores que impliquen la puesta en prácticas de nuevos retos artísticos 

y educativos. Ello involucra una innovación en el ámbito de la formación docente 

universitaria que nos plantean nuevos retos, nuevos espacios reflexivos que 

proporcionan nuevos diálogos artísticos creativos, con unos nuevos enfoques, tanto 

en contenidos prácticos, como en técnicas o en herramientas artísticas capaces de 

hacer que el alumnado llegue a cuestionarse su propia realidad y la de sus semejantes, 

en busca de esas alternativas que cubran sus necesidades y deseos. 

El hecho de que reivindiquemos un aprendizaje basado en las artes, no es 

contrario a que el docente, sobre todo en el área que nos atañe, deba convertirse en 

un investigador posicionándose según Elliot (2000), en el paradigma de la 
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investigación-acción, resolviendo así como indica McKerman (1999) las dificultades 

que suelen presentarse de la interrelación entre los elementos teóricos y los prácticos 

las cuales nos permiten mantener siempre vigente el análisis crítico de los datos que 

se van recolectando a lo largo del proceso de investigación, convirtiéndose en una 

constante reflexiva. Consideramos que esta constante reflexiva es indispensable para 

que funcione correctamente un aprendizaje Basado en las Artes, ya que requiere una 

metodología plenamente activa puesta al servicio del propio proceso artístico y 

educativo, surgido en cada grupo. 

Las actividades prácticas pueden llegar a ser un reto. Los procesos creativos se 

transforman en procesos de aprendizaje y viceversa, pero para que esto llegue a buen 

término, debemos proporcionar en las aulas espacios dialógicos para que sea la propia 

experiencia la que nos permita abrir nuevos campos de aprendizajes. El alumnado 

debe estar dispuesto a compartir sus experiencias creativas con sus semejantes, así 

como su proceso de aprendizaje, emanando de esta forma los espacios educativos 

artísticos, los cuales deben trabajarse tanto individual como grupal. Como afirman 

Pérez y López (1999) quienes le dan importancia al actor y al escenario del 

aprendizaje, dentro del enfoque sociocrítico, el aprendizaje se realiza desde todos los 

grupos, infantes, jóvenes, adultos y organizaciones, por lo que el aprendizaje es tanto 

individual (actor) como social (escenario). De igual forma, Rozada (1997) opina que, 

en el campo de la crítica teórica, se debe cultivar la reflexión como introspección, 

refiriéndose al conocimiento de nuestro propio pensamiento, de los 

condicionamientos subjetivos contenidos en él, de nuestra personalidad profunda; la 

autocrítica por un lado y por otro la autoconciencia de la ideología que nos domina. 

“la crítica a nuestro pensamiento debe ser causa y efecto de nuestro trabajo dirigido 

a la transformación de las bases materiales de existencia” (Rozada, 1997, p. 49). Este 

paradigma camina hacia la noción de la conciencia de integración, permitiendo dar un 

paso más hacia la noción de la educación integral. Como ya mencionamos 

anteriormente, la introducción de las nuevas tecnologías al mundo educativo y su 

nueva visión aportada a la educción favorece el funcionamiento integral de la 

educación. 

En esta línea, Fernández (1998) expone una propuesta didáctica que denomina 

Modelos de Enseñanza Inteligentes, refiriéndose a la integración de las nuevas 

tecnologías en ambientes convencionales de enseñanza-aprendizaje. Aquí tendría 

cabida el ámbito artístico y sobre todo el audiovisual, marcando en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje un nuevo índole social, cultural y sobre todo expresivo. 

Aquí podrían entrar en juego las teorías de asimilación desarrolladas 

principalmente por Mayer (1979), los cuales sostiene que la interacción entre los 

nuevos conceptos y los ya existentes se realizan siempre de forma transformadora y 

que el producto final supone una modificación tanto de las nuevas ideas aprendidas 



Instando un aprendizaje basado en las artes 

— 558— 

como de los conocimientos ya existentes, que, a su vez, puede servir como un esquema 

de asimilación para los aprendizajes siguientes. Nuevamente tendría cabida plena el 

arte, el cual nos puede ayudar a establecer vínculos y defender derechos y opinión 

grupales, a clarificar aquellos aspectos de la percepción y la cognición y sus relaciones 

con los fenómenos interactivos que acaecen en lo social. El acontecer individual y su 

emanación están estrechamente relacionados con el acontecer social, con sus 

consecuencias para la vida y la convivencia. Con la supervivencia del ser, entendida 

como existencia humana. 

Al partir de las propias experiencias del alumnado y trabajar a través de las 

expresiones artísticas de cualquier índole, se afianza el proceso socializador, y se 

refuerzan las competencias intra e interpersonal. Pero para ello precisamos de una 

metodología, entendida como tal las “formas de actuar en el proceso de enseñanza-

aprendizaje”. Las “formas de operacionalizar la metodología escogida”, serán las 

estrategias metodológicas (Ander-Egg, 1996, p. 206), es decir el camino para alcanzar 

las metas propuestas. Aquí entraría en juego tanto el contexto como los recursos 

humanos necesarios. No hablamos de las actividades, sino del cómo llevarlas a cabo. 

Estas llevan implícitas una gran carga motivacional, son elementos dinamizadores del 

proceso y si como ya hemos señalado en varias ocasiones el arte está inmerso 

actualmente en la sociedad y los jóvenes están inmersos en el día a día en el arte, 

contamos ya con una motivación intrínseca por parte del alumnado. Si focalizamos 

estas estrategias metodológicas en los distintos ámbitos artísticos, se convertirán en 

estrategias conocidas y por tanto motivadoras para los discentes. 

El proceso de enseñanza-aprendizaje precisa de una metodología que favorezca 

la motivación y evite la desmotivación tanto en el inicio como en el proceso. “los 

individuos están desmotivados cuando no perciben contingencias entre los resultados 

y las propias acciones. Perciben sus conductas como causadas por fuerzas fuera de su 

propio control” (Bali, Cázares, y Wisniewski, 1998). 

La motivación es un aspecto a tener muy presente en el Aprendizaje Basado en 

las Artes, ya que el docente con su actuación puede bien reforzarla o bien debilitarla 

para siempre, “hay que tener cuidado en no juzgar continuamente sus ideas y frustrar 

las participaciones en futuras discusiones” (Alsina, Burges, Fortuny, Giménez, y Torra, 

1998, p. 1), Debemos potenciar sus actuaciones, en ocasiones frustradas en la infancia. 

Nos solemos encontrar con alumnado cuya motivación intrínseca hacia las Artes está 

dañada. Debemos potenciar sus reflexiones previas, debemos ser potenciadores de 

esa restructuración artística “anticipando problemas y consecuencias de las ideas 

expresadas”, y así reforzar tanto la motivación intrínseca como la extrínseca. 

“Sólo los buenos profesionales pueden redefinir las estrategias de enseñanza, 

posibilitar una navegación con buen rumbo, crear y usar nuevos materiales, etc. Sólo 

desde el profesorado innovador podrá darse sentido al buen uso tecnológico y 
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eliminar la tentación tecnocomunicativa de que prive lo formal por encima de lo 

profundo” (Alsina, 1998, p. 11). 

Todas las artes poseen aportaciones al ámbito educativo y todas pueden coexistir 

en el aula. Todas las artes pueden ser una buena base metodología motivadora para 

el alumnado. Es preciso la adquisición de competencias que refuerce entre otras las 

habilidades sociales y las competencias inter e intrapersonal. Es aquí donde entra en 

juego el arte. El arte nos enseña a ver diferentes realidades, de diferentes épocas y 

estamentos sociales, nos hace viajar en el tiempo y en el espacio, nos permite conocer 

otras realidades actuales e incluso conocer nuestra propia realidad, nuestras propias 

emociones, en ocasiones inmersas en nuestro subconsciente. Nos sensibiliza y nos 

permite conocer nuestro yo interno y aflora la creatividad. Este conocimiento interno 

y su puesta en práctica en un contexto determinado, nos va a permitir mejorar la 

relación entre iguales, eliminando perjuicios previos y reforzando el vínculo humano 

y, por ende, la empatía entre los miembros del grupo. 

 

DISCUSIÓN/CONCLUSIONES 

Un aprendizaje basado en las artes precisa de una metodología filosófica y crítica, 

comprometida con la realidad social, potenciadora del desarrollo personal y por 

consiguiente, de la transformación del individuo y por ende, de la sociedad. Por todo 

lo indicado Instamos por un Aprendizaje Basado en las Artes como metodología 

docente idónea para el desarrollo integral del individuo 
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